
©aceta Qnimd&t AÑO 1. 

O 7; >.')J( 

8 7 8 — N U M . A G O S T O 

<gcas ííe la semana. 

k i nisticias.-Las mujeres.—Sin agua. 
LaS . Adeuda.—L« Correspondencia de los 

;o de 
Una 

nufos. 
\ o e x t r a ñ a r e i s que sea u n 

¿olor el pr imero que en estas l ineas re -

P^^ tus t i c i a humana ha pronunciado 
-M\o V el infel iz reo ha pasado las 

f X ¿ ^ l reino de la v ida , 
Ha emprendido u n viaje del cual no 

^ á f ó ^ & í á y a apiadado de su aima! 
& Quizá en los momentos en que 
' anuí condenado por los hombres 

había sido y a perdonado por Dios desde 
io altura. , .. 

nuizá se remontaba su e s p í r i t u p u n -
firaáó f sin mancha en el instante 
Smo en que su cuerpo, exhibido en 
w a r afrentoso, era c í n i c a m e n t e con-
templado por una muchedumbre se­
dienta de emociones. 

-Oué hermoso es encontrar e l t r i b u ­
nal de la misericordia á t a n pocos pa­
sos del t r ibuna l de la jus t ic ia ! 

Pe-'-o hadamos lo que hizo ese mismo 
DÚblico que p r e s e n c i ó el t r is te espec­
táculo. Desde la Pradera de Guardias 
se dispersó en bullicioso t ropel por las 
alegres calles de la v i l l a y córte.^ 

La muerte del ind iv iduo es. sólo u n 
calderón apenas perceptible en el so­
noro concierto de la v ida universa l . 

¡Quién no escucha el alborotado r u ­
mor de las carcajadas con preferente 
atención a l sordo' quejido del sollozo? 

Después de todo, para t r ans ig i r con 
la vida, es preciso que el dolor transija 
casi siempre con el placer. 

Las l á g r i m a s , que son el roc ío del 
alma, marchi tan sin embarg-o, las r o ­
sas de las mejillas. 

P regun tádse lo á l a mujer . Por eso es 
cada vez menos sensible la dulce com­
pañera de A d á n . 

Y entre p a r é n t e s i s , ¿creé is que es la 
mujer el m á s perito juez de la mujer? 
¿Creéis que son m á s aptas que nosotros, 
ó tan aptas a l m é n o s , para j u z g a r los 
atractivos de su sexo? 

No negareis que l a hermosura es 
idea eminentemente re la t iva: a s í ha 
podido decir u n autor que la europea, 
para parecer bella, se p in t a de blanco 
y rojo, y l a mujer salvaje de azul y 
verde; que en una n a c i ó n se busca una 
cintura esbelta, ojos grandes y cabe­
llos rubios, y en otras mujeres gruesas, 
con ojos p e q u e ñ o s (?) y trenzas negras. 
Pero, ¿ap rec i an esa idea de r e l ac ión 
con superior ó con i g u a l c r i t e r io las 
mujeres que los hombres? 

No temo contestar negat ivamente 
He observado que una mujer suele 
equivocarse de la manera m á s lamen 
table respecto de la belleza de otra . 

Yo pí decir á una de las concurrente 
al último concierto; 

—Parece imposible que f v M n a guste 
tantotOííjl O 2 o i o g n sb os#§sv: ÍÍQVOÍ m fi^-S 

Y fulana era una morena deliciosa 
Esto se explica, no obstante. 
Nadie venera m é n o s á los santos que 

wsmonaguil los 
\ or otro lado, para saber lo que vale 

U1ia onza de oro es preciso no tener n i 
una peseta. 

¿Y qué mujer no ve en otra l a escul­
ca sin prestigio? Es decir, ¿ q u é mujer 
^ posee siquiera la peseta, y en t a l 
recepto, cómo ha de estimar en todo 
su valor la onza? 

Mujeres y pesetas^han sido t a m b i é n 
jTJ ' ^c ipa le s elementos en el ú l t i m o 
t n c ^ , rebelmn que reg is t ran los fas-
t o s d e l d e s ó r d e n . 

S o l e v á r o n s e las aguadoras del Pra-
^ o ^ n d o s e á pagar u n nuevo i m ­

puesto., y al l í donde se servia el í n t e r -
Cr1' lí(luido del Lozo ja , l a sed ex-

su pavoroso imper io . 
tas n^ 'S•l tamiento t e n í a ciertas cuen-
40 Podien tes con el agua y ha quer i -

p}ne ^ s paguen las aguadoras. 

do 

xmocíeado 
gQTO 
la sm embargo 

al personal, yo os ase-
que no se ha roto 

^erda iw,- lo m á s delgado 

Un ?C^i la en h taberna americana. 
11Jia o a l lero m e Í o r aspecto pide 
^arpd05a' lue8,0 otra ' ¿ e s p u e s u n em-
v SkS' .á c o n t i n u a c i ó n un pastel 

el duefio l m 0 ' PÍde ^ Se l e Preseilte 

^ Gmt>?ud?r?sPetll0S0'y entre á m b o s 
ei siguiente d i á l o g o . 

el i n s u m i d o ? me conoce?-Pre8'unta 

i n t ^ ^ ^ ' o la honra,-^contesta el 

^ Y o vengo á c u m p l i r u n deber de 

conciencia. Hace emeo meses; era una 
noche de Carnaval; f u i a l baile que se 
daba en el teatro Real.. . ¿Se acuerda 
usted qué m a g n í f i c o e s p e c t á c u l o ofre -
c ía el sa lón d é l a plaza de Oriente?... 
E n t r é en e l buffet que usted t e n í a á 
su cargo. . . 

—Es verdad. 
—Pero sa l í s in pagar el gasto que 

h a b í a hecho.. . Hoy quiero satisfacerla 
deuda... 

—No recuerdo.. . 
—¿No recuerda usted? Precisamente 

iba con ese amigo m í o que ahora cruza 
por a l l í . . . 

Y el caballero se d i r i g i ó á l l amar á 
su amigOi :- 'j ; i .' • rj-ul olv* ñu orno 

— ¡ B u e n .sujeto! — exclamaba entre 
tanto el d u o ñ o del establecimiento.— 
¡Aun hay cpüen siente •escnipulos de 
conciencia;! 

¿ Ustedes h a n vuelto á ver a l caba­
llero? 

Pues el d u e ñ o tampoco. 
Se ve, en efecto, que a ú n hay quien 

siente e s c r ú p u l o s de conciencia. 
Ha aparecido el p r imer n ú m e r o de la 

Correspondenxia de los Bufos. 
Su lectura es amena, pero su u t i l i ­

dad indudable . 
Contiene u n vale, mediante- el cual 

se obtienen en el despacho del circo 
del P r í n c i p e Alfonso dos loczlidades a 
'müad dx precio. 

¿No s e r í a lo mismo, m a t e m á t i c a m e n ­
te hablando^ que diesen una de balde? 

DOMINGO. 

LOS BAÑOS. 
M u y generalizada e s t á la idea de 

que ios b a ñ o s son m á s b ien u n placer 
que u n remedio; pero ¡ojalá que todas 
las cosas que se hacen por placer fue­
r a n t a n ú t i l e s como los b a ñ o s ! Suelen 
reunir , es verdad, lo agradable á lo 
ú t i l , pero esto, lejos de q u i t á r s e l o , au­
menta su m é r i t o . 

Bien puede decirse que una de las 
cosas que s i rven para formar j u i c io 
acerca del grado de c iv i l i zac ión de u n 
pueblo son sus establecimientos bal ­
nearios, y aunque no han faltado épo ­
cas en que se ha abusado de ellos hasta 
u n punto lastimoso, t o d a v í a estamos 
m u y lejos, por desgracia, de que entre 
nosotros se pueda temer que l legue un 
d ía en que se parezcan á los de los ro ­
manos en el t iempo de su decadencia. 

Los habitantes de las costas y de las 
m á r g e n e s de los rios se suelen b a ñ a r 
en verano, porque de muchachos ad­
quieren la costumbre de meterse en el 
agua ei d ia que hacen í iovil los en l a 
escuela; pero los que no se encuentran 
en caso semejante, acostumbran á mo­
jarse el cuerpo solamente cuando les 
coge en el campo a lguna tormenta . 

Es m u y de lamentar que no se pien­
se m á s en l a c r e a c i ó n de b a ñ o s p ú b l i ­
cos, pues de la manera que hoy e s t á n 
establecidos, m á s bien son u n a r t í c u l o 
de lu jo , que sólo se pueden p e r m i t i r las 
personas de cierta pos i c ión social. 

Las ventajas de los b a ñ o s son i n ­
apreciables bajo muchos conceptos. L a 
pr imera y una de las m á s importantes 
es l a de poner l a p ie l en condiciones de 
funcionar con m á s act ividad y desem­
barazo, y hasta q u é punto son i m p o r ­
tantes las funciones de la p ie l , lo dice 
el hecho de m o r i r casi todos los desgra­
ciados que sufren quemaduras m u y 
extensas, por m á s que salven los p r i ­
meros, y a l parecer, m á s graves p e l i ­
gros del accidente. 

Una de las cosas que m á s pronto hace 
el fuego es destruir las g landu l i t a s que 
sirven para la t r a s p i r a c i ó n , y l a t raspi­
r a c i ó n es t a n indispensable como l a 
r e s p i r a c i ó n misma. U n hombre que se 
embadurne el cuerpo con grasa no po­
d r á t raspi rar y t a r d a r á poco en experi­
mentar las angustias de la asfixia. 

A d e m á s , l a e x h a l a c i ó n del sutlor 
mantiene el cuerpo en el grado de tem­
peratura m á s conveniente para l a v ida . 
Cuando u n ind iv iduo se mueve mucho, 
se a g i t a , este movimiento produce 
g r a n cant idad de calor, que le a b r a s a r í a 
si no se l lenara la superficie ele su cuer­
po de u n sudor que, al evaporarse, pro­
duce frío y le refresca por el mismo 
procedimiento que los .botijos de Alcor-
con refrescan el agua. Pocos h a b r á que 
a lguna vez no hayan experimentado 
ese estado de irresis t ible malestar con 
que comienza una fiefere, por l ige ra 
que sea, y el notable a l iv io que se ad­
vier te a s í que comienza á producirse el 
sudor. 

Estas solas consideraciones b a s t a r í a n 
para dar á los b a ñ o s l a mayor i m p o r -
tanciaj s í . como y a he dicho m á s ar r iba , 

no tuviesen a d e m á s su lado agradable 
y recreativo. Desembarazada la p ie l de 
las sustancias que en elhi se van depo­
sitando, ejerce sus funciones con ma­
yor regular idad , y bien puede decirse, 
"sin exagerar, que, regularizada la vida 
en su superficie, lo es tá t a m b i é n en las 
d e m á s partes del cuerpo. 

Los b a ñ o s tibios, los b a ñ o s de placer 
causan una s e n s a c i ó n sumamente agra­
dable, y por regla general , no producen 
perjuicio n inguno ; pero si se abusa de 
la temperatura, si se toman m u y ca­
lientes, ya son mayores los inconve­
nientes que las ventajas (pie pueden 
traer, y por eso es preciso abstenerse 
de ellos, siempre que no se tomen como 
remedio ó por p r e sc r i pc ión facultat iva. 

En p r imer k iga r , rechazada brusca­
mente la sangre de la superficie del 
cuerpo, suele agolparse en la cabeza, 
que siempre tiene que quedar fuera, y 
es m u y fáci l que dé lugar á una con­
g e s t i ó n y á u n á una a p o p l e g í a . Por 
e?o á los enfermos á quienes se dan ba­
ños m u y calientes se les acostumbra á 
colocar en la cabeza una esponja con 
agua fría. 

A d e m á s , l a extraordinaria act iv idad 
que se l l ama á la piel produce ona 
a b u n d a n t í s i m a cantidad de sudor, que 
debil i ta en alto grado al ind iv iduo , y 
a l menor descuido que tenga a l salir 
del b a ñ o le expone á enfermedades de 
c o n s i d e r a c i ó n . 

E l b a ñ o verdaderamente h i g i é n i c o , 
el b a ñ o cuyo uso con viene propagar; 
hasta que l legue á consti tuir u n verda­
dero h á b i t o popular , es el b a ñ o fresco. 

E l p r imer efecto que produce la ap l i ­
c ac ión del agua fresca es rechazar la 
sangre hacia el interior; si la acc ión 
del M o c o n t i n ú a , no puede volver á la 
superficie, queda retenida en los ó r g a ­
nos internos y produce en ellos conges­
tiones y á u n inflamaciones; pero si esta 
acc ión es pasajera, vuelve inmediata­
mente a l sitio que ocupaba, desarrollan­
do mayor ac t iv idad en todo el aparato 
d é l a c i r c u l a c i ó n y produciendo u n es­
tado altamente favorable á la n u t r í • 
cion. Esta reacc/o)i es tanto m á s i n ­
tensa cuanto m á s fría e s t á el agua, y 
por eso los b a ñ o s de esta especie deben 
ser de corta d u r a c i ó n y convienen m u y 
especialmente á los n iños y j ó v e n e s ; no 
ocasionan p é r d i d a de fuerzas y su efec­
to es m u y saludable, sobre todo en i n ­
vierno. És to s b a ñ o s , m u y prolongados 
ó excesivamente fríos, son ocasiona­
dos á muchos peligros y como los m u y 
calientes suelen convenir no m á s que 
á los enfermos, deben tomarse sola­
mente por consejo del m é d i c o y siem­
pre bajo su d i r e c c i ó n . 

E ' ogua fresca en toda la superficie 

son y s e r á n de los temas en que mayor 
luc imiento puede encontrar l a p luma 
de todo escritor honrado. Temas inago­
tables y fecundos ofrecen siempre, á 
quien sepa tratarlos, frases nuevas y 
aspectos desconocidos; a s í se explica 
que no se haya dicho, nunca n i pueda 
decirse la ú l t i m a palabra sobre ellos. 
Cierto que no han faltado desdichados 
apologistas del mat r imonio que, con 
su defensa, hayan hecho vacilar á los 
t ímidos, y retraerse á l o s dudosos; cier­
to que 110 han faltado abogados del ma­
t r imonio que en prosa y en verso pare­
cen haberse complacido en poner en 
r id í cu lo el lazo conyugal ; pero para 
contrarestar el efecto contraproducen­
te conseguido por los malos escritores, 
e s t á n las obras de los buenos, y entre 
las mismas puede colocarse en m u y 
preferente l uga r la que acaba de p u ­
blicar el l i terato m o n t a ñ é s Sr. Pereda. 
Muchos y m u y envidiables t r iunfos ha ­
b r í a conquistado y a con sus l ibros Es ­
cenas mon tañesas , Tipos y paisajes, Bo­
cetos a l temple y Tipos- ívasliurnantes\ 
pero en E l buey suelto... ha podido 
agregar á la g lor ia del escritor la sa­
t i s facc ión del moral is ta que, cumpl ien­
do con su propia conciencia, la adquie­
re de haber hecho u n bien á la h u m a ­
nidad . 

E l ú l t i m o l ib ro del Sr. Pereda no es, 
propiamente hablando, una novela; no 
es tampoco u n tratado de mora l social: 
es u n cuadro fo tográf ico arrancado á lal 
época y presentado a l p ú b l i c o sin re ­
toque. De a q u í que l a obra adolezca de 
u n excesivo realismo; de a q u í que pre ­
senta excesivamente a l descubierto a l ­
gunas repugmantes llagas, que el arte 
hubiera debido acaso disimular . L a 
figura de Gedeon, pe rson i f i cac ión ad­
mirable del soltero recalci trante, es ad­
mirable por su verdad y por la riqueza 
de sus detalles, y cuantos individuos 
g i r a n alrededor de ella, son otras t a n ­
tas a c a b a d í s i m a s reproducciones de la 
sociedad moderna. E l autor presenta al 
protagonista como predicador y v í c t i ­
m a de sus propias predicaciones; le 
a c o m p a ñ a durante el calvario de su 
vida de soltero, haciendo que el lector 
sea testigo de sus flaquezas humanas y 
de los terribles castigos de tener que 
aguantar hijos e x t r a ñ o s , no queriendo 
tolerar á los propios; de rodar por f o n ­
das y hospedajes abandonando su-pro­
pia casa; de haber rechazado honrosos 
partidos y recibi r el nombre de h i jo de 
u n zapatero, borracho y l a d r ó n ; de 
verse asediado durante sus enfermeda­
des por parientes que nunca soñó te­
ner, y f inalmente, de escuchar durante 
s ú postrera a g o n í a las descompuestas 
in jur ias de cuantos le reclaman el 

m á s consuelo que la fe salvadora y e 
t a r d í o arrepent imiento de lamentables 

del cuerpo da luga r á l a p é r d i d a de una I cumpl imien to de pasados deberes, sin 
g r a n cant idad de calor, y por eso no es 
fáci l la permanencia en ella m á s al lá 
de algunos minutos; pero hay un me­
dio de conseguir la , y es la act iv idad 
dentro del l í qu ido , ó sea l a natación; . 
Entonces el calor que el agua roba al 
cuerpo es reemplazado por ei que pro­
duce el movimien to , y como no tiene 
t iempo de acumularse en n i n g u n a par­
te, no l l ega á causar molestia. En- estas 
condiciones, el b a ñ o queda reducido á 
u n ejercicio g i m n á s t i c o , el m á s c ó m o ­
do, el m á s i g u a l , el m á s agradable y 
ú t i l de todos. No queda en el Cuerpo 
una fibra que no se ponga en act iv idad 
regular , suave y m e t ó d i c a por medio 
de l a n a t a c i ó n ; y esto sin contar con la 
ventaja que tiene el saber nadar a l en­
contrarse en pel igros de cierto g 'énero. 

Es de lamentar que en Madr id , don­
de se hacen tantas cosas i n ú t i l e s ó p u ­
ramente s u p é r f l u a s , no se haya pensa­
do en establecer alboreas ó piscinas, en 
las que con la debida comodidad y de­
cencia pudieran los aficionados dedi ­
carse á este ejercicio y aprenderlo los 
j ó v e n e s , de cuya e d u c a c i ó n debiera 
formar parte in tegrante . P o d r í a n u t i ­
lizarse para ello las aguas del Lozoya, 
t a n abundantes hoy, mi t igando su ex­
cesiva f r ia ldad cuando fuese necesario 
por medios fác i les y que no son de este 
luga r . 

Entre tanto, habremos de contentar­
nos con esas charcas artificiales del 
Manzanares, que tanto han dado que 
decir á todos los poetas sa t í r i cos , desde 
Quevedo á Ricardo de l a Vega, ó con 
recorrer distancias de a lguna conside­
r a c i ó n , si hemos de encontrar agma 
l i m p i a . —BRUNO AMELAY. 

Cibn)!? nueuos. 
E l buey svello... Cuadros ediíicanLes do ia 

vida de un .solterón, poi' I». José Mario de 
Pereda, C. do la Real Academia Española. 
Madrid, 1878. Imp. de Tallo. 

L a a p o l o g í a del ma t r imonio y la 
defensa de la f ami l i a h a n sido siempre, 

errores. Para que el -Buey suelto fuera 
novela., be fal ta verdaderamente enredo 
í ioveiesco; para que fuera u n simple 
estudio c r í t i co , le sobran impor tanc ia 
y dimensiones. E l l ib ro , s in embargo, 
ta l como es, se lee con i n t e r é s crecien­
te, porque en todas y en cada una de 
Sus p á g i n a s abundan observaciones sa­
ludables y preceptos de la m á s pura 
moral , expuestos con sumo gracejo y 
fina y acertada c r í t i ca . E l Sr. Pereda 
ha tenido el acierto de presentar un 
t ipo nuevo y altamente s i m p á t i c o en 
su. l ibro ; el t ipo de u n m é d i c o que, á 
diferencia de todos los que suelen pre­
sentar los novelistas, deduce de las l u ­
chas de la mater ia conclusiones de u n 
idealismo que seduce y encanta. Aquel 
m é d i c o ha formado su co razón á l a ca­
becera de sus enfermos, hallando en el 
seno de las famil ias de los mismos to ­
das las, vir tudes y todos los consuelos 
de que es susceptible el co razón huma­
no; al l í , s e g ú n sus frases,. entre l a pro­
sa de los jaropes y de los ayes, ha visto 
el amor desinteresado, la a b n e g a c i ó n y 
el h e r o í s m o l u c i r como las estrellas en 
el cielo y brotar como las ñ o r e s en la 
pr imavera . E l doctor que p in ta el s eñor 
Pereda es de los que aceptan y respe­
tan á las mujeres que cosen, los h o m ­
bres* que trabajan, las madres que v i ­
ven para sus' hijos y los padres que 
cumplen con sus deberes, y oponiendo 
á los argumentos de u n cé lebre nove­
l is ta f r a n c é s los que le proporciona la 
v ida real, exclama elocuentemente: 

«Yo que peino canas y tengo á m í 
lado una esposa con arrugas, no troca­
ra por aquellas ilusiones que duraron 
u n d í a , como todo lo carnal y vo lup­
tuoso, el i ne íub l e placer que siente m i 
alma desdo el instante en que se fundió 
en la suya el sublime consuelo de veni r 
atravesando juntos el desierto de la 
vida , p r e s t á n d o l e yo mis fuerzas y ella 
a u x i l i á n d o m e con las suyas ; y , por ú l ­

t i m o , la dicha de verme rev iv i r en mis 
hijos, de verlos crecer y de d i r i g i r sus. 
corazones para que sus virtudes puedan 
l legar á ser u n d í a corona de mis ca ­
nas , y acaso, m á s a l lá , la g lo r i a de m i 
nombre ó de su patr ia , á cuyo fin les 
pongo, como perenne juez de sus actos, 
á Dios de quien proceden y á quien 
i r á n , si á su ley no fa l tan mientras a c á 
abajo l id ian , que á eso venimos á este 
campo de batalla, contra, las propias 
pasiones y el rudo acometer de las aje­
nas. Así pensando y a s í s int iendo, n i 
y p veo sus arrug-as, n i ella en mis'Ca­
nas repara; y cuanto m á s el cuerpo se 
encorva h á c i a l a t ie r ra que le l l ama , 
m á s r i sueño y m á s ufano se eleva m i 
e s p í r i t u h á c i a Dios , que es su d u e ñ o y 
su des t ino .» 

: Quien a s í siente y quien as i escribe-
bien merece cordial y s i m p á t i c a aco­
g ida en las famil ias ; irada huevo d i r é , 
sin duda, con m i humi lde y desautori­
zada o p i n i ó n ; pero deber es, y como 
deber lo cumplo, s e ñ a l a r l a a p a r i c i ó n 
de obras que, como E l hw¡y suelto,.. , , 
l levan en sus p á g i n a s l a semilla del 
b ien , a q u í donde es forzoso sostener 
diaria y desigual batal la contra los sos­
tenedores del error y los após to l e s de 
perniciosas doctrinas. 
Historia del iratanüenio metalúrgico de ala­

gue en España, por D. Luis de la Escosura 
y Mon'ogb, ingeniero del Cuerpo de Mi­
nas.—Madrid, 1878, imprenta de Tello. 

Elegantemente impresa, acaba de 
repartirse este n o t a b i l í s i m o trabajo de l 
Sr. Escosura, premiado por la Escuela 
especial de ingenieros de minas, con 
arreglo á l a convocatoria hecha en v i r ­
tud del legado del Sr. I ) . J o s é G-omez 
Pardo. E l Sr. Escosura, con una buena 
fe que le honra, declara en el proemio 
de su Memoria que los datos y apuntes 
que le han servido para la misma fue­
ron tomados'en A l m a d é n , en 1872, por 
una comis ión de que formaban par te 
juntamente con él los Sres. D . Feder i ­
co Botella y D . J o s é Soler; que dicha 
m i s i ó n se e x t e n d í a a l estudio compara­
tivo de los dos sistemas de beneficio 
del azogue generalmente admitidos, y 
a l de otro tercero inventado por el i n ­
geniero f r a n c é s M . Ballet, si b ien este 
ú l t i m o , por causas ajenas á l a v o l u n ­
t ad de los comisionados, no pudo ensa­
yarse convenientemente. E l Sr. Esco­
sura hace recaer sobre sus c o m p a ñ e r o s 
los Sres. Botella y Soler l a honra de 
haber verificado los acopios 3̂  c las i f i ­
c ac ión de los minerales, de ser los a u ­
tores de los dibujos que a c o m p a ñ a n á 
la Memoria y de haberle prestado m u y 
eficaz coope rac ión en todos los t raba­
jos de laboratorio, a s í como t a m b i é n 
expresa su g r a t i t u d á cuantos c o n t r i ­
buyeron en mayor ó menor escala á 
faci l i tar el cumpl imien to de l a m i s i ó n 
que le h a b í a sido encomendada. 

Incompetente para analizar la obra 
del Sr. Escosura bajo su aspecto- c ien­
tífico, debo l i m i t a r m e y me l i m i t o á 
esta l i g e r í s i m a i n d i c a c i ó n puramente 
b ib l iográ f i ca . 

OSSOBÍO Y BKBNAUD. . 

(6Í ttoheiero. 
Si fuera posible, que llegase u n dia 

en que los hombres, e m a n c i p á n d o s e 
del yugo á que la curiosidad los t iene 
sujetos, perdieran, con el a f á n de co­
mentarlo todo, el indiscreto deseo de 
no ignorar nada; si las reputaciones y 
la fama sólo e l verdadero m é r i t o las 
usase, como sólo el talento y el genio 
pueden usar obras dignas de justo re ­
nombre; si una moda m é n o s voluble , 
caprichosa y venal que la que hoy nos 
t i raniza, desterrase, de las costumbres 
el lujo de la publ ic idad y de ciertos pe­
r iódicos el bombo y el p la t i l lo de que se 
hace tan frecuente uso, el noticiero de­
j a r í a pronto de existir , c o r d e r í a con la 
importancia suprema del minis ter io 
que ejerce, el aplauso que todos le pro­
d igan , y los que hoy se envanecen., con 
su amistad j le adulan porque le han 
de menester, v o l v e r í a n l e l a espalda 
desdeñosos , y á i m no es dif íci l que,' 
poco contentos con la indiferencia, l l e ­
varan su conve r s ión hasta ca lumniar 
a l noticiero a c u s á n d o l e d© imprudente 
promulgador de secretos y ,de chismo­
so vulgar , m á s á p ropós i to para el o f i ­
cio de alarmista que para el de pesqui­
sidor de cuentos y sucedidos q u é deben 
referirse y p ú b l i c a m e n t e conocerse. 

¿Pero puede verificarse u n cambio 
tan radical en la manera de ser á que 
la actual sociedad h á l l a s e habituada? 
¿ H a b r á en estos d ías que corren quien 
no ansie vivamente saber todo lo que 
se dice y todo lo que se piensa y todo 
lo que se hace y hasta lo que no se 
hacej n i se piensa, n i se dice? ¿Ex i s t i r á 
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alg-uien tan equivocado cu lo que d la 
superficialidad de nuestra época res­
pecta que no vea en la publ ic idad, y el 
anuncio pag-ado y el propio encomio 
el milagroso medio de alcanzar g r a n ­
des posiciones, eleva los puestos, famas 
vi tal icias y aplausos en usufructo?- ¿Ks-
casean los que t ienen por el verdadero 
uéctav deiieioso de los indios ver su 
nombre en letras de molde, adornado 
con las palabras notable ó d is t inguido ? 
Seguramente que no; de aqui que el 
noticiero, autor de tan raras m a r a v i ­
llas, sea reverenciado y enaltecido por 
todo el mundo, u n filón para los que se 
proponen medrar á golpes de bombo, 
una necesidad para u n pe r iód ico y has­
ta si se quiere una v í c t i m a de los q u i n 
ce duros que cobra por mensualidades 
vencidas. 

Los prel iminares para cursar con 
aprovechamiento carrera tan mer i tor ia 
como poco lucra t iva , no suelen ser por 
regla general m u y penosos, de suerte 
que, a s í como Dios hizo el mundo de la 
nada, cualquier director de pe r iód i co 
puede improvisar u n noticiero y pa 
searle por todas las dependencias del 
Estado, en la seguridad que con un poco 
de a t revimiento y otro poco de ingenio 
ha de hacerse famoso en el oficio. T ie ­
nen algunos por v i r t u d suprema en la 
carrera de noticiero, y digo carrera, por­
que pocas hay t an larg-as como las que 
el noticiero tiene que recorrer de cont i ­
nuo, la de ser inca o sable como el ca­
mello, y corredor como los galgos; a s í 
es que el m é r i t o de encontrar noticias 
se le conceden mejor á las piernas que 
á la intel igencia; pero eso no es cierto, 
y menos que nunca en la actual idad. 

i loy no hay noticiero posible sin i n ­
genio y travesura. De ella necesita va­
lerse para inventar sucesos con la santa 
i n t e n c i ó n de conmover a l p ú b l i c o , y 
m á s que nada para que no pierdan no­
vedad las noticias de crisis, d iar iamen­
te repetidas, porque la m a y o r í a de los 
e s p a ñ o l e s todo lo aguardan de los cam­
bios de Minis ter io , y como á esa mayo­
r í a es á la que hay que tenerla conten­
ta, el noticiero que lo sabe dice, paro­
diando á Lope: 

«Lo quiere el pueblo, y pues lo paga, es justo 
ilablar de crisis para darle gusto.» 
De ingenio ha de dar grandes p rue ­

bas cuando acuda á los ministerios en 
busca de noticias para su per iód ico , y 
sobre todo si el pe r iód i co en que redac­
ta forma en las excomulgadas huestes 
de opos ic ión . Entonces en los min i s t e ­
rios, desde el portero hasta el m i n i s ­
t ro , m i r a n a l redactor de noticias como 
i ni enemigo que se encubre para her i r 
mejor y como u n denunciador de todas 
las i r r é g u l a r i d a d e s en que los emplea­
dos p ú b l i c a s incur ran , y no le fac i l i t an 
n inguna not icia . Le d i r á n que nada 
ocurre aunque media E s p a ñ a se. amo­
t ine ó aunque se pierdan las elecciones, 
que es lo m á s raro y extraordinario que 
le puede suceder á u n Gobierno; procu­
r a r á n hacerle creer que no hay ar re­
gios de personal, aunque dejen cesantes 
á los ordenanzas de todas' las depen­
dencias del Estado, ú n i c o s funciona­
rios expuestos á ver suprimidas sus 
plazas en holocausto á las e c o n o m í a s , 
y le neg-arán, en fin, que se piensan 
hacer traslaciones de los cuerpos m i l i ­
tares, aunque no haya u n soldado quie­
to en toda E s p a ñ a . Entonces el not icie­
ro tiene que arrancar por l a sorpresa 
declaraciones que, solventadas f ranca­
mente, se le n e g a r í a n , y por el h i lo 
sacar el ovi l lo , que dice el r e f r á n . 

Aunque se pretenda lo contrario, fá­
c i l es demostrar que hoy el noticiero no 
p o d r í a entregarse d ignamente a l sabro­
so ejercicio de t ro ta r en carrera l i m p i a 
de minis ter io en minis ter io , de c í r cu lo s 
en c í r cu lo s , de cafés en cafes, y hasta 
de p r e v e n c i ó n en p r e v e n c i ó n ; induda­
blemente, con esos trotes de sangre del 
noticiero, no p o d r í a m ó n o s de acalorar­
se, y él necasita sangre fr ía , s í , mucha 
sangre fr ía . ¡Cómo de otro modo escri­
b i r l a not ic ia que u n amigo le dicta pa­
r a l lamarse l i terato, cuando t a l vez, t a l 
vez no escr ib ió m á s que cartas para la 
f ami l i a , y esas con borrones o r t o g r á f i ­
cos! ¡Cómo sino oír con r e s i g n a c i ó n y 
paciencia á los impert inentes que le 
acosan por todas partes demandando 
elogios y fama para obras que a ú n no 
han empezado á escribirse! Tan v io len­
tos ataques con la sangre acalorada se­
r i a n sobrado suficientes para causar l a 
muerte , no dig^o yo á u n noticiero en­
deble, sino a l misino S a n s ó n , si S a n s ó n , 
en vez de tener su fuerza en los cabe­
llos, la hubiera tenido en las cuart i l las 
y los lapiceros. 

E l noticiero encuentra en su camino 
dos obs t ácu los , que se unen para impe 
d i r le l legar á ver realizados sus ensue­
ñ o s , y contra los que muchos veces es 
impotente por desgracia: uno, l a bur lo ­
na i n t e n c i ó n de algunos empleados; 
otro, el reducido sueldo que padece, m á s 
que d is f ru ta , y que apenas si lleg'a a l 
del escribiente de la a d m i n i s t r a c i ó n 
m é n o s remunerado ó a l del mozo que 
en todas las redacciones se emplea para 
recog-er el correo y los billetes de teatro, 

ó a l del sereno de la v i l l a m á s pe rézoso 
y maula de cuantos so duermen de p ié , 
que son todos. Hay noticieros que co­
b ran sueldos respetables, pues no hay 
que olvidar que los de noticias son en 
este p a í s los ú n i c o s pe r iód icos de v ida 
desahogada y falsa; pero'esos not ic io-
ros son los genios del oficio, y sus nom­
bres se pronuncian con envidia por los 
apreadices; Varg-as y Campo y N;i v;i,-. 
son para los que se dedican á cazar no­
ticias, lo (pie Cánovas para un m a l abo­
gadi l lo novicio en las lides po l í t i c a s , lo 
qtie Campoamor ó Zor r i l l a para los poe­
tas de albums de famil ia ó calendarios 
ilustrados, lo (pío Kniscuolo y Lagar t i jo 
para los que se dejan coleta y toman 
calo en el Imper ia l : ' e l l í m i t e de las as­
piraciones, la a m b i c i ó n suprema, el 
po rven i r , de quien se ha dicho que es 
u n dios inventado por la pereza. Hemos 
dicho que la burlona i n t e n c i ó n de los 
empleados púb l i cos suele ser fatal para 
el c réd i to de los noticieros, y es verdad. 
No hay oficial del negociado de la pren­
sa en n i n g ú n minis ter io á quien no se 
le haya ocurrido hacer de cualquier d í a 
del a ñ o u n d í a de inocentes, para decir 
á los noticieros que se ha ido á pique 
la nagatra. JVimaucia, cuando nada dig--
110 de contarse le ocurre; ó que se ha 
sublevado una pob lac ión , cuando en Es­
p a ñ a sabido es que no se conocen las 
sublevaciones; ó t a l hombre po l í t i co ha 
mudado de par t ido , como si a q u í no 
fueran todos los hombres po l í t i cos lea­
les á macha m a r t i l l o , ó , en fin, que se 
e s t á muriendo u n min is t ro , cuando t a l 
vez en aquel momento asiste á u n ban ­
queteado-^if BOU .obi i i i ldsñ d t m m m q o 

E l d i s t ingu i r en las noticias el oro 
del doublé es t a n difíci l como aver i ­
guar l a l eg i t imidad de l o s ^ r m chicos, 
y el error se r í a fa ta l de no haberse i n ­
ventado el sistema de las rect i f icacio­
nes , y sin la p r á c t i c a de decir con l a 
mayor frescura, para subsanar equivo­
caciones: «mejo r informados, podemos 
aseg-urar á nuestros lectores q u e n o es; 
cierto lo que ayer di j imos á p r o p ó s i t o 
d é dacuestidn-íXi.»; h & h i w na i o q aídjsii 

Todos los que conozcan que estamos 
en una é p o c a en que la men t i r a ha ven­
cido a l e g o í s m o , y que por lo mismo el 
r e f r á n « t a n t o tienes tanto v a l e s , » h á l e 
destronado y sustituido otro concebido 
en los s i g u i é n t e s t é r m i n o s : « t a n t o pa ­
reces, por tanto te t e n g o , » no han de 
e x t r a ñ a r que el traje sea el mejor a u x i ­
l ia r para alcanzar grandes posiciones. 
E l traje es el pasaporte de que el h o m ­
bre se vale para viajar por la sociedad; 
presentadle l i m p i o y encontrareis asilo 
en todas partes; mostradle sucio ó roto, 
y como si e n s e ñ á s e i s el amar i l len to pa­
saporte del presidiario, no encontrareis 
m á s refugio que la caridad n i nadie 
que os proteja. Pues b i en : pocos como 
el noticiero han menester cuidarse el 
t ra je , porque él le abre todas las puer­
tas y le conquista amigos. 

U n noticiero que r inde t r ibu to á l a 
puntual idad, pocas veces corre pe l ig ro 
de extral imitarse , porque pocas veces 
deja de estar en su centro. Tienen unos 
por centro el minis ter io de la Goberna­
c ión , que es en t iempo de paz el de ma­
y o r impor tanc ia , otros van á Fomento 
y Ul t ramar , muchos recorren todas las 
prevenciones, y en los pe r iód i cos p o ­
bres, que son los m á s , no es raro en ­
contrar un noticiero con el deber de v i ­
sitar todas las dependencias del Estado, 
pero con el s a c r a t í s i m o derecho de no 
moverse, que frecuentemente ejercita. 

La ' aristocracia de los noticieros se 
r e ú n e en el café de L a Iber ia . All í , con-
vi r t iendo en escritorio una mesil la de 
m á r m o l blanco, sobre la que se v e n 
desparramadas algunas cuart i l las de 
papel, con cuya blancura fué poco respe­
tuoso el afilado láp iz , conversando con 
unos y con otros, preguntando á todos, 
ut i l izando los buenos servicios de a lgu ­
nos reporters gratui tos que le m i r a n 
con cierta a d o r a c i ó n rel igiosa, y t ienen 
su amistad por tesoro inapreciable,- el 
noticiero con maravil losa rapidez l l e ­
na cuart i l las y cuart i l las que son no­
ticias del presente, del pasado y del 
porvenir , de lo que sucede y de lo que 
no sucede, de lo que a l p ú b l i c o in te re ­
sa y de lo que sólo á sus amigos es i n ­
teresante. 

Parece que los noticieros deben des-
esp erarse cuando escasean las nctfí-
cias; pero no hay t a l cosa. Ellos las 
buscan: si lashay ' las cogen, y si ñ o l a s 
inventan . Y d e s p u é s de todo, ¿qué cosa 
m á s fác i l en E s p a ñ a que inventar no­
ticias con probabilidades de acierto? 
¡Cüándo no o c u r r i r á n a q u í cosas ex­
traordinarias, que no digo en p e r i ó d i 
eos, en m á r m o l e s merezcan escribirse 
¡ c u á n d o no se t e m e r á que u n g-eneral 
se subleve ó u n min is t ro d imi t a , ó u n 
pueblo se amotine, ó u n g-obernador 
haga una hombrada ó u n alcalde una 
n i ñ e r í a ! 

Cosas son esas n a t u r a l í s i m a s y cor­
rientes entre nosotros, y en ellas e n ­
cuentra el noticiero filón inagotable de 
ñ o t i c i a s supuestas, que s in necesidad 
del m i l a g r o pueden convertirse en ver­
daderas. 

Por lo d e m á s , ser noticiero 4 imá"-eu 
y semejanza de los pocos de brocha 
g-orda que y a van quedando, no es cosa 
dif íci l , porque la m a y o r í a de las n o t i ­
cias so escriben por p a t r ó n , si no es m á s 
bien, como yo presumo, que las letras 
abandonan solas los cajetines, y se 
unen, porque la costumbre de verse 
jun tas las obl iga á formar, s in e x t r a ñ o 
impulso, las noticias que, por estar 
siempre del mismo modo redactadas, 
ropite de memoria el p ú b l i c o . 

Si se t ra ta de u n incendio, ya se sa 
be no f a l t a r á lo de «á las altas horas 
de la noche se dec l a ró u n violento i n ­
cend io ,» n i lo de « g r a c i a s á las acorta 
das disposiciones de las autoridades, se 
c o n s i g u i ó dominar el ter r ib le elemen­
to;» si de un c r imen , es seguro que por 
a l l í anda el robo perpetrado con su cor­
respondiente é invar iable colet i l la de 
que «el juez de guardia se p e r s o n ó en 
el sitio de la ca tás t ro fe ;» si de una de­
func ión , no puede prescindirse del 
« p a s ó á mejor v i d a , » n i de a c o m p a ñ a r 
á l a fami l i a del muerto en su justo do­
lor; si de u n hombre pol í t i co que va á 
b a ñ o s , hay que despedirle l l a m á n d o l e 
« d i s t i n g u i d o y respetable a m i g o ; » y sí 
es preciso referir el hur to de un reloj , 
es moneda c ó r r i e n t e asegurar que «el 
ratero no log ró ser h a b i d o » . . . n i el re ­
lo j tampoco. 

Algunos noticieros, y me complazco 
en reconocer que forman e x c e p c i ó n 
l i m i t a d í s i m a , no b r i l l a n por su e rud i ­
c ión n i por su ciencia. Los hay tan 
poco enterados de nuestro derecho y 
de la d iv i s ión j u d i c i a l , que creen que 
hay Audiencia en Ocaña , y que segun­
das nupcias y mat r imonio i n ar t iculo 
mortis son una cosa misma, y no es 
raro encontrar quien d iga que se han 
hecho concepciones de cruces, creyendo 
t a l vez anticuada la palabra concesio­
nes; pero en cambio conozco uno t an 
esforzado, que saca de quicio a l m i s m í ­
simo M e d i t e r r á n e o , haciendo puerto de 
mar á Murc i a y suponiendo que pueden 
anclarse buques en J a é n ó en Gra­
nada. 

Digo que esos noticieros escasean, y 
a s í es; los m á s de ellos dan notorias 
pruebas de i l u s t r a c i ó n y de u n no v u l -
g-ar ing-enio. ¿Será preciso demostrarlo? 
Que el presidente del Consejo de min i s ­
tros vaya á p i é pudiendo i r en coche, 
s ignif ica á lo. sumo para cualquiera que 
su excelencia tiene ganas de dar u n pa­
seo; pero un cualquiera no es u n n o t i ­
ciero, y para é s t e no hay paseo sin 
mot ivo po l í t i co ; a s í es que, por sLó por 
no, dice al. publ ico que se h a c í a n co­
mentarios acerca de la s ign i f i cac ión 
que pudiese tener un paseo misterioso 
que dió el jefe del minis ter io á t a l hora 
y que s e r á tema de c u e s t i ó n , á j u z g a r 
por el rostro h u r a ñ o del min i s t ro . .Sí dos 
hombres po l í t i cos se encuentran en la 
calle y se saludan.. . es que se han en­
contrado; pues no señor , quien encuen­
t r a es el noticiero: encuentra pretexto 
para hablar «de conciliaciones y desave­
nencias, m á s ó m é n o s posibles, en vista 
de la ac t i t ud de determinados elemen­
tos .» Estos noticieros son, pues, los pro­
fetas de todos los cambios de s i t u a c i ó n 
y los que m á s enterados e s t á n en el en­
redo de la comedia po l í t i ca . S a l u d é m o s ­
les con reconocimiento, porque el ó r d e n 
p ú b l i c o tiene con ellos segura g a r a n t í a . 
Ellos hacen posible la esperanza y r e ­
par ten equitat ivamente sus mercedes. 
En sus invenciones v e n u n r i s u e ñ o 
porven i r de presupuesto á todo pasto, 
m i l cesantes y l a eternidad del momio 
de los empleados p ú b l i c o s . Fo rman en 
la corte de la o p i n i ó n y son volubles 
como ella; ¡pero q u é impor t a ! 

Noticieros i lustres, yo os saludo, y 
veo que á nadie como á los redactores 
de not icias puede d e c í r s e l e s con e l 
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SAX SEBASTIAN, 9 AGOSTO. 
Querido amigo y director : N i los es­

tragos de cruentas guerras , n i los sa­
cudimientos de ho r r ib l e s convulsiones 
p o l í t i c a s , han Logrado borrar en este 
delicioso p a í s las patr iarcales cos tum­
bres que t an to le disting-uen del resto 
de E s p a ñ a . 

Para los que ven imos de Madr id , es 
i n v e r o s í m i l todo lo que pasa en las Vas­
congadas. 

Sin temor á tendidos n i secuestra­
dores, se alzan en l a cumbre de las 
m o n t a ñ a s y en e l in te r io r de los bos­
ques preciosos c a s e r í o s que blanquean 
como Inocentes palomas medio ocultas 
entre el verde fol laje ó dormidas sobre 
el c é s p e d . L a segur idad en ciudades y 
campos es completa; los alguaciles, ar­
mados de p e q u e ñ o s juncos, no necesi­
t a n sab l t n i . rewolver para hacer res­
petar el p r u i c i p i o de autor idad y l a le­
tra de la l e y en todas partes; las puer­
tas, s m cerrojos n i llaves inglesas, de­
mues t ran con el l igero picaporte que 
las defiende, l a confianza de que no 

h a n de sufr ir n i n g u i t a t a q u e violento y 
c r i m i n a l . * S J . X 

Hermosas muchachas y g-allardos 
mozos, desde los m á s distantes, case­
r ío s acuden á las r o m e r í a s cogidos de 
l a mano; muchas veces dos novios atra-
viesan enamorados los soli tarios m o n ­
tes, los desiertos valles. Y sin embargo, 
las e s t a d í s t i c a s apenas reg i s t r an leves 
faltas contra el pudor. 

Los labradores, cuamio descansan de­
s ú s rudas faenas á la sombra de los 
manzanos, nunca s u e ñ a n con absurdos 
socialistas sino que piensan la mejor 
manera de trocar en huerta fért i l y 
frondosa la m á s á r i d a pendiente del 
cerro. Los habitantes del casorio cer­
cano á la carretera se qu i tan la boina 
con respeto a l pasar el coche del v i a ­
je ro . Y si a l g ú n desgraciado in ten ta 
convert i r estas honradas comarcas en 
teatro de horribles delitos, el p a í s en­
tero, como u n solo hombre, c ae sobre 
él , le apresa, le destruye y consigue 
arrojar léjos de s í , con vig-oro sa y no ­
ble mano, la semil la del ma l , que a q u í 
no encuentra verdadero a r ra i go . 

* * * 

No sólo en las aldeas y en los pue­
blos, sino en esta misrna c a p i t a l he 
presenciado en pocos d í a s IK 3chos que 
atestig*uan notable pureza d( 3 costum­
bres. 

Anteayer , á son de t a m b o ] r e c o r r i ó 
las calles de esta ciudad el ] )regonero, 
anunciando que l a persona c pie hub ie ­
ra perdido una sorti ja de b r í liantes,, de 
g r a n valor, podia pasar á re cog-erla a l 
si t io donde se encontraba d .opositada. 

Una s e ñ o r a n o t ó la i falte L de 2.500 
reales en oro; dió parte á l a i n s p e c c i ó n 
de ó r d e n p ú b l i c o , y antes de que el 
pregonero diese cuenta-de le \ ocurridOj 
una criada, na tu ra l de San Sebastian, 
se p r e s e n t ó á entregar el CÍ i r tucho. de 
monedas, descubierto por u n a sola p u n ­
ta , s in haber a v e r i g u a d ó lacs mt idad que 
contenia. «Es to ,—di jo la honrada- sir­
vienta ,—me he encontradt) entre l a 
arena del paseo .» Y se- fué cantando y 
poniendo en to r tu ra sobre las piedras 
sus p iés casi desnudos.. 

Otro detalle, que da é a m b ; ien idea- del 
c a r á c t e r vascong-ado y de la clase de 
jus t ic ia que a q u í suele admin i s t r a r se . 
U n viajero f r a n c é s que trata iba de mar­
char á Madr id , lleg-ó ayer á la e s t a c i ó n ; 
era t emprano , de jó ^en un . r i n c ó n el 
sombrero, la cartera, y una^ manta , y 
e spe ró la hora de que-abrieran eh des­
pacho de billetes. L l ega en. esto e l , t ren 
ascendente; l a d i seña de u n a casa de 
h u é s p e d e s manda conducir á s -u¡domi­
c i l io varios equipajes, y el moao i n c l u ­
ye entre ellos el sombrero, l a cartera y 
l a manta del v i a j s r o . f r a n c é s . L a car te­
r a contenia dinero y valores. L a d u e ñ a 
de la casa de h u é s p e d e s , una vez. es; l a 
ciudad, apar ta los objetos qus declara 
no ser suyos y los e n v í a otra vez á l a 
e s t a c i ó n por conducto del mozo4. E l 
viajero, que á consecuencia de l a p é r ­
dida no ha pedido salir en e l p r imer 
t r e n , no se contenta con recuperar lo 
perdido, s in o que exige i n d e m n i z a c i ó n 
de d a ñ o s y perjuicios. P r e s é n t a s e l a 
autor idad: se procede á fijar los pe r ju i ­
cios; el v ia jero talega la necesidad que 
tenia de estar en M a d r i d á una hora de­
t e rminada ; su i demanda no.es a t end i ­
da porque a ú n puede, saliendo en e l 
t r en e x p r é s , l legar á M a d r i d opor tuna­
mente . E l viajero rep l ica que é l pensa­
ba t o m a r billete ' de segunda clase, y el 
e x p r é s sólo .admite viajeros de p r i m e ­
ra . L a autor idad encuentra m á s razo-* 
nable esta r e c l a m a c i ó n y condena i n ­
cont inent i á l a d u e ñ a de la casa de-
h u é s p e d e s y a l mozo, culpables de i m 
error indisculpable , a l pag:o, por par ­
tes iguales, del exceso) que t iene que 
abonar el viajero por- diferencia, de 

aáta qi te J a m á s v o í v e r á ^ , 
ayuda á una causa perdida vn SU 
sienapri e. Par^ 
~ Aque líos leones de la g-uerra son « 

í íeros ei i l a paz. u cor. 
L í b e r ales y carlistas, c o n f i m ^ 

es t recho abrazo, y a no son 11 
vaseong -ados;. hablan poco de oollt^116 
aunque mucho de sus queridos f„?Ca' 
y jun toa beben s idra , cantan eji 
feon y b a u a n . e í zortzico. ^ 

A vece ÍS traen á l a memoria 
u l t imas discordias muchas ffiF* 
vestidas denegro , u n puente roto 
t i l ios abandonados, torreones en ¿ ¡A 
cruces p i icstas por mano cristiana ? X 
f ú n e b r e recuerdo, a i paso del 'cari­
nante . ^ 

i u J.Í.J.J ion s & B i ^ j f P i - . i i m o n ^ J B 

Es t a n numerosa l a conenrreucia H 
forasteros á estas playas, que ren&npi 
á la tarea de publ ica r los nombres mt 
dis t inguidos . Son tantos, que no es íín 
sible conservarlos en la memoria. 

E l Sr. Castelar, cuya salida de San 
Sebastian ha anunciado L a Correspon 
dencia, sigue en esta capi ta l . 

Han l legadb Frascuelo y su cuadrilla 
á cuyo cargo - co r re rá l a l i d i a de toros 
durante las p r ó x i m a s fiestas.. 

E l domingo ú l t i m o se corrieron en la 
p laza ' taur ina cuatro novi l los salaman­
quinos y dos toretes procedentes de ios 
pastos de M i r a ñ o r e s . Hubo los revolco­
nes consiguientes y a lgun herido. 

Una comparsa de muchachos de Vi-, 
l lafranca, d i r ig ida p o r e l b a i l a r í n don 
J o s é Antonio Olano, suele dar en dicha 
plaza funciones do baile, en las cuales 
no falta el zortzico de cantones y con 
palitos el c o n t r a p á s , la contradanza y 
los bailes de espadas, broqueles, villan­
cicos, palos y cintas ,. 

L a temperatura v a r í a entre 15 \ 25 
grados generalmente. 

Anoche á las nueve sa l ió para San­
tander el vapor San M i g u e l con carga 
y pasajeros. 

Merced á la v i g i l a n c i a que se ejerce 
en la p laya, las dssgracias son 'muy 
poco frecuentes. Anteayer, una caseta, 
a l ser arrastrada h á c i a éli mar, cagiá 
debajo de: una de sus ruedas á una niña 
de corta edad, l a s t i m á n d o l a la pierna 
izquierda-. L a c o n t u s i ó n DO ha resulta­
do de impor tanc ia . 

E l padre de u n p e ó n caminero se ha 
ahogado^ cerca de la p laya . Nadande 
léjos de l a or i l la , deb ió acometerle al-
g'un repentino accidente^ q u e f u é calisa 
de su muerte . 

Una no t ic ia curiosa, E l Sr. Dí.Eer-
m i n L-asala ha tenido el capricho de 
irse á p i é por valles y. montes desde 
esta capi ta l á los- b a ñ o s de Santa Ague­
da, cea objeto de saludar a l señor pre­
sidente-del Consejo de-ministros.. 

EL CORRESPONSAL., 

(íama.dkbxt*. 
ta nmler í>íMnarti|c$a. 

clase. fioooi^q i/i v 

L a u n i ó n entre las-g'eates del p a í s e s 
t a l , que se sufre en silencio el d a ñ o pro­
pio por evitar el per juic io ajeno. Las 
denuncias son m u y raras en este p a í s . 

Hace pocas noches, el jefe de orden 
p ú b l i c o e n c o n t r ó tendido en t ie r ra á u n 
pobre hombre, con l a cara l lena de car­
denales, á consecuencia, s in duda . de 
recientes y fuertes g-olpes recibidos en 
r i ñ a . A ú n se a d v e r t í a en el lesionado 
el cansancio y la angust ia de la lucha. 

—-¿Quién le-ha pegada ix usted?—le 
p r e g u n t ó el inspector. 

f —¿A m í ? n a d i e , — c o n t e s t ó , incorpo­
r á n d o s e trabajosamente. 

— ¿ Q u i é n i h a sido?—repuso en tono, 
e n é r g i c o la autor idad. 

— E l viento Sur, — d i j o con forzada 
sonrisa, aparentando una borrachera 
que estaba m u y lé jos de tener.—Siem­
pre que hay v iento Sur me pasa lo 
mismo. 

Y no hubo medio de hacerlo confesar 
la verdad. 

Eoíte la muUiiud de testigos da cargo que 
dacíaFaroo en la audieHcia del diai Mí de Ju­
lio^ Uiio impresionó' vivamenie al páblico, 
baciéndoSe exhalar un grito de compasión. 

Era un joven vestido de rigoroso luto, m 
Uet, hijo de la víctiina, que empleado fuera 
do París, acude ai Uamamiento judicial y se 
presenta mudo, tri&te y afligidoj COffiO snue-
ra !a estátua del dolor. 

£1 infeliz ha sabido la desastrosa muerte 
de su madm, leyendo en un periódico la no' 
iicia, en el Petü. Moniíeur. Nada sabe, naa¿ 
puede deponer;, solamente al preguntarle ' 
presidente á Guaulo ascendería el ^P ' , ÍL 
su desventurada madre, responde que lie& * 
rii próximameale á 45.000 francos. 

Otros dos testigos se hicieron también a ' 
tar: una, porque en su declaración tuV0J|]e 
tomar parte el acusado Barré, y otra, PcvL 
apareció en escena sin. que nadie conocí 
hasta enlonGes su existencia. 

La primera de las dos esüa señora 3^"^' 
á quien el presidente pregunta: vejS 

P. Si B-o me equivoco, creo_ que ^ ^ 
en otra ocasión dicho que habláis v5510 
rostro v las manos de Barré bastantss 

poique eran 

Las huellas de la ú l t i m a guerra c i v i l 
se han borrado casi por completo en 
G u i p ú z c o a . E l Pretendiente ha perdido 
toda clase de s i m p a t í a s . La parte más 
i lus t rada del ex-carlismo habla de Don 
Carlos con desprecio, y dice en YQJS muy 

zcs recientes.? 
M. Los vi perfectamente, 

harto visibles. ara-
P. Decid, r.arrc, cí origen de- esot. 

nazos 
B. Ya he dicho CNQ otra ocasión W, 

consecuencia de una riña con mi ^u pseiiia 
La joven Matilde Lebsugle se PgaUe-

despues, y Hama la atención por ser i-
mia de Paul Lebiez. , ^e-

Pequeña, delgada, rostro demacran^ el 
sudo, pómulos salientes, co-lor ^ ^ i€Z 
rostro, tal es la mujer por quien r̂1 njendo 
demostrado un entrañable afecto, ^ 3(jo el 
para toáos y para todo lo. demás fieI1 
corazón á ios buenos sentimientos- ? ^gta 

Al aparecer el nuevo testigo, ^Dl,¡Vei 
tónces impasible y cínico, so0^ ^ agí'8' en 

tro con su pañuelo y se nota en 
cion que en vano quiere ocultar. _ n voz 

La testigo comienza á declarai 
trémula y débil. „ y vec 

P. Sé que habéis estado o n l e j » 1 ^ o? 
que sufrís todavía: os autorizo Pai 
sentéis. n , ie los ̂ f,, 

A una señal del presidente, un0-il0nj^v 
pendienles del tribunal coloca un.;' rend3 5 
4 la barra, y la lestigo hace una rov 
toma asiento, ( o o n U n ^ 

j 
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